
19 de mayo dé Í840.

Fr. GERUNDIO,

v y.XA ROMERÍA de s. isidro*
«nios-iti

Finalmente, serían las siete de la mañana deb
viernes cuando despertó mi Paternidad, prueba
ciara de que ani.es de las siete estaba dormido.
Llamé á Tirabeque, y le dije: «¿qué tal mañana'
hace, Pelegrin?—Señor, me contestó., está claro-y
huele á S. isidro.» Imitación servil del dicho deh
ama de aquel cura, que habiéndcla hecho una
pregunta igual, abrió soñolienta la alacena dsl
queso creyendo que abría'el balcón, y contestó á
su amo: «Señor, está oscuro y huele á queso.»
Anunado con el anuncio de Tirabeque, pcrpendí-

BUOBECIMO TRIMESTRE.
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Encargué á Tirabeque la cemision de bascar un

cnlarieé mi reverendo cuerpo hasta entonees herí-
zónlalizado ,di principio á vestirme en razón á
hallarme desnudo, y desayunandome en seguida
con motivo de estar todavia en ayunas, me dis-
puse para salir, ya se entenderá que á S. Isidro,
porque aquel día el que salia y no iba á S. Isi-
dro. era que iba á alguna otra parte.

En efecto la mañana se había puesto en lo que
era de razón: no pertenecía á ninguno de los par-
tidos estremos ; estaba verdaderamente templada.
El sol se portaba como un caballero (no agravian-
do á los presentes), con mucha delicadeza; que el
sol no es ningún ministro: y el hermano horizonte
mostraba en su despejo no ser mayorazgo espa-
ñol. Salpicábanle sin embargo algunas nubéculas,
«orno salpicarán algunos pensamientos mundanos
la vida de la mas estricta y edificante religiosa, y
como salpica tal cual lunarcito la vida del hombre
político que se cree mas depurado. Corría un vien-
tecillo tan suave, que parecía que el Sr. Eolo ha-
bía untado los cabellos del hermano Cefirillo coa
pomada, como la estudiada y femínea cabellera
del diputado Cobo de la Torre: tan blando, que
no servía ni para autoridad ni para muger, y algo
más fresquecito que pescado de fonda y que noti-
cia de Gaceta. Estaba en fin una mañana, que con-

vidaba á ir á S. Isidro; y en verdad que me ale-
gré, porque nadie mas que ella me habia convi-
dado.



Y las gentes
¿Mugentes,
impacientes
por llegar,

'sin parar.
galopaban
y trotaban^

y volyiari,
se encontraban ¡

Y venían,

viages y viages
hacían sin cesan

Y cíen y eien carruages
de raros ateíages

Elementos se llama, familiarmente hablando »nf a los carruages de alquiler. tnuunda, en

ento (i) que nos condujera. Ya se sa¡je ÍI¿
lertas épocas y circunstancias los coches y los
tnosse alquilan á quien mas dé; asi pue¡'fi-que tubo por escusadó pretender por méritos•vicos, y el tanto más cuanto nos puso én do-o usufructuario de un llamado coche, y em

-
d.mos nuestra espedicíon por la calle y puer-e Segovia hechos un par de señores db al-

ver qué aprisa
se agitaban^
jadeaban;

¡m

c:

it.

iei

era risa



Pero no hallando coaso^ante para hipocondrios,;
me veo precisado á continuar prosaicamente el
viáge en mi elemento. Dije mal en mi elemento,,
porque nadie está en su elemento cuando le van

magullando y estropeando el cuerpo., ;Pero en fin
seguimos en nuestro coche ageno observando aque-
lla animación y aquella vida que se advertía- en.
iodo el camino. Caballos, coches, tartanas,, carre-
telas, calesines,, gentes de á pie, todos eran, aquel
dia del progreso rápido. Unas elecciones hechas
el viernes hubieran dado senadores águilas y dipu-
tados golondrinas:, bien que los hubiera disuelto
el gobierno antes de reunirse en cortes.. Bastanteo

tardarla en hacerlo el tuliii-displvedor Arrazola:
á pesar de que aquel dia hasta Arrazola fue del
progreso : á las cinco de la tarde, salió por la
puerta de Segovia, y al instante volvió: que bien
le atisbo Tirabeque á pesar de la cortinilla encar-
nada que cubria la ventanilla del coche que caía

á su lado. Calesia hubo , confesado por el mismo.

Y el coche maldito las piedras rodando;

mi cuerpo llevaba: con tal traqueteo,
que de un lado á otro continuo oscilando- >-7

sufría el martirio de ingrato meneo. ,., .,..-'.- .
Y el tal triquitraque, y el tal. menudeo . ,

batía en tal forma los mis hipocondrios.......

fr

calesero (y no vayan vds. á creer por esto que los
calesines se confiesan, y qué los caleseros son con-



Llegamos, nos apeamos, yo pagué, el coche vol-
vió, y juntos los dos viajeros nos internamos en
la romería. «Señor, ya empiezo Á ver cosas bue-
nas—¿Pues qué ves ya, hombre?—Veo á Napo-
león y veo el /«/íavw.—.¿Estás lo,o , Pelegrin?-
No.estoy loco, no señor; y veo también la cate-
dral de París: lo demás no lo distingo bien.^.
Eraciertolo que decia Tirabeque, si bien tales
objetos no se -.veían en. realidad , sino en letras
nmy .gordas estampadas en el carfelon del Gran
&Smorama que á Ja izquierda y al principioJde la
-.é^sta de S. Isidro colocado habia. Enseñábase en
&§ ségun. el cartel rezaba, los objetos siguientes:
el Circo de Roma, Turin,la catedral de París,
Napoleón ,Nieve yFuego, la Habana y el I,fler-
na. Ademas de ¡a inconexión de los objetos", no
dejé de encontrar originalidad, yo Fr. Gerundio,
en el pensamiento de hacer Venir- á Napoleón á la
romería de S. Isidro de Madrid. Bien quesinduda
loharían con el objeto de que viese que su herma-
no José habia sido un tonto en mandar, en la épo-
ca de su transitorio reinado en España, una divi-
sión entera alcampo de S. isidro tal dia eomoaquéi
hacía años, con el objeto de mantener el orden;

íesores, que no será poco si se confiesan éstos),
digo que confesado por el mismo calesero hubo

rcalesa que hizo veinte y dos viages en el dia, que
no parecía sino que era muebíe hecho por encar-
go del gobierno para la traslación oficial de em-
pleados.



mué tanto favor hizo al sensato pueblo de Madrid el
hermano José Bonaparte. cor» mandar una división
de tropas al campo de S. Isidro para mantener el
órdeu, como el gefe político en enviar los salva-
guardias á la iglesia de S. Isidro el Dos de Mayo
para celar á las mugeres que nn se cuidaban sino
de qir su misa y su sermón. Sino que los france-
ses todo lo querian dominar á fuerza de armas, y
nuestras autoridades todo )o quieren dominar á
fuerza de policía. A lo menos enviáranlos siquiera
disfrazados como los que van á las tribunas del
Congreso, que por cierto mas falta hacían algunos
días abajo en el salón.

Invité á Tirabeque á que subiésemos cuanto an-
tes á la ermita del santo á rezar; á lo cual me
respondió (-oh escándalo!): «Señor, vaya vd. si
quiere, que yo prefiero.quedarme en el infierno.»
Yo por no abandonarle determiné quedarme tam-
bién en él. Entramos pues en el infierno hechos un,

Ulises y un Eneas, y aunque mal pintado, toda-
yia-le pareció á Tirabeque reconocer algunos ami-
gos, alegrándose mucho de verlos allí; no por
ellos, sino porque es bueno tener amigos aunque
sea en el infierno. Salimos pues del infierno, y
volvimos á entrar en el foco de la romería: es der
cir, salimos de un infierno y entramos en Otro.

Todas las personas que encontrábamos eran su-

jetos de campanillas; pero eran campanillas de
barro, tan frájiles como baratas. La persona de
mas campanillas allí era la tia Frpilana Barrera



Mortales, que os henchís de vanidad
porque llenos estáis de campanillas,
y queréis que otros hombres de rodillas
os sirvan con bajeza y humildad:

A S. Isidro andad, seguid mis huellas
con cuantas campanillas poseéis,
y deciros he allí: «mirad, ¿las veis?
tan frájiles son estas como aquellas.»

Embebido en este pensamiento moral estaba,
Yo Fr. Gerundio el de las Ruedecitas por que
no.se olviden, cuando oí el siguiente diálogo en-
tre la tia Froilana y Tirabeque: «caballero (decía
ésta á uno que por allí pasaba) ¿quiere vd. una
bueña campanilla? —Señora, la decia Tirabeque,
¿vd. sabe con quién habla? Tia Floriana, vd. in-
sulta á ese hombre con decirle que esa campanilla
es buena—Pues mire vd.; tan buena como esta la
encontrará, pero mejor no la encuentra en toda la
feria (y la repiqueteaba con toda su fuerza y to-
da su maestría). —Mire vd., tia Floriana, ¿ve vd¿
ese rimero de campanillas que tiene vd. delante?
Pues no le alcanzaban á ese hombre, ahí donde
vd., le ye, para un dia de empeño.—¡Jesús are

qué tenia de venta mas de mil. La pobre raedra-
ba á costa de las campanillas que la compraban
los ricos, asi como otros ricos medran con las
campanillas que adquieien á costa de los pobresj
pero en el día del juicio los ricos que las compran
y la tia Froilana que las vende, todos han de ser.
iguales.



Ni los altos honores ni riquezas
llevar pudieron mi corazón ansioso,
solo seré dichoso eternamente

poseyéndote á tí, padre amoroso

Y en verdad que. lo amoroso y bondadoso que
és Jesucristo lo prueba bastante el consentir de-
bajo de sus divinos pies un cuarteto tan malo, cu-

yo segundo pie,
«llevar pudieron mi corazón ansioso,» ,,.•

«nerecía un clavo mayor que los dos con que hora-
daron los judíos los pies del Redentor: también mi
corazón ansioso fué traspasado con los clavos con

que algunos taladran desapiadadamente la pobre
poesía

Pasamos, revista á aquella morada lúgubre en
que descansan las cenizas de las personas de mas
campanillas de Madrid: invité con instancia á Tirá-
beque a que ocupara alguna de las vacantes que
habia, á lo cual opuso una resistencia tenaz ,aña-

María de Atocha!—No hay ave María de Atocha
que valga, porqué llene-uria grande de plata, y

todavia no. le basta algunos días para hacer callar
la jente, con que hágase vd. cargo.=Ei hombre
por quien hablaban la tia Froilana y Tirabeque,
y que por alli- entonces pasaba, era el hermanó
ístui-iz, presiden te; de! Congreso.

Entramos eu el cementerio, donde desdé luego
nos llamó ia atención el siguiente cuarteto que
desde lejos se leia debajo de un crucifijo que tie-

nen allí arrinconado í;o sé por qué:



.'Dirigiónos en seguida alas tiendas de-campa,na, a aquellos, pabellones en que se veian ondearbanderas blancas y encarnadas, no por que aque*
llas significasen paz ó capitulación, y éstas sangréy guerra, sino porque espresa ban qvre sé vendia
Manco o tinto, ó bien utrmsque speciei. Todas »Btaban hechas por un mismo orden de arquitectura,
todas eran formadas de esteras; ;pero qué esteras'
lengo por seguro que si el Príncipe de la Pazcuando tubo que envolverse en una esfera alláen Aranjuez. para librarse de las gal-ras del pue-
blo amotinado, hubiera tenido que esconderse en
cualquiera de las esteras de S. Isidro, hubiera pre4ler.do morir de golpo de mano airada á morir as,
nx.ado entre tanta mefitis. Ellas no eran imper-
meables, pero no les faltaba mas que el per, lo
demás todo lo tenian: y también teniar. derecho ála licencia absoluta, porque sus ocho años de ser-

diendo que mas valia que de una vez enviara áellas el gobierno á tantos beneméritos cesantes i
quienes tiene entretenidos meses y años-con pre-testo de no.haber vacantes: y en parte suele serverdad pero es porque proveen los destinos aunantes de vacar : lo peor es que ya no j0 hacesolamente el gobierno, sino hasta el director deAduanas el hermano Masa , por lo cual hacíanbren en designarle para ministro de fe^ndüporque estas son cualidades anticipadas ministe!r.ales que llevan á la silla encantada como portamaño. .,-.;-.. r



vicio debíaa llevar ya bien cumplidos, y aun píen-

so pasarían de diez, que era lo mas que se servía
antiguamente en milicias provinciales, en estas mili-

cias provinciales, tan injustamente postergadas ahora.

Y puesto que aqui se me han venido las milicias
provinciales, aprovecho la ocasión para dar noticia

por vía de episodio de un golpe maestro de inge-,
nío de nuestro ministro de la guerra. Hay aqui

un lancero polaco de los que han hecho lacampaña
peleando en favor déla causa de la libertad, y que

habiendo entrado de simple soldado ha llegado
por repetidos hechos de valor yarrojo hasta el gra-
do de teniente graduado decapitan; y quede resuL
tas de muchas heridas recibidas en elcampo del ho?
ñor ha estado curándose largo tiempo. B-establecido
ya, y útil para continuar sirviendo en el arma de
cabailcria, aunque no en infantería, solicitó ses
agregado á alguno de los cuerpos de aquella arma;
pero el ministro de la guerra, siempre sabio y ati-
nado como todos nuestros ministros, ha tenido á
bien declararle Teniente de milicias provinciales
aunque sin señalarle cuerpo. Que hacer á un lan-
cero, siempre lancero, inutilizado para servir en

infantería, y lancero polaco, teniente de milicias
provinciales, voto á S. Isidro Labrador que es hasta
donde puede llegar la agudeza y aceptabilidad de
«na Cabeza ministerial. Esto es lo mismo que s
á S. Isidro Labrador, por ser patrón de Madrid,
le diera él ayuntamiento" los honores de teniente



noria en próximo peligro de sancionarse que los
alcaldes y los diputados sean de leal nombramien.,
to, no por eso se les quita la gana de comer; y
por otra, que aun tiene humor, y de consiguiente
esperanzas.

(}) La fonda de Penana era la fonda demás cate-
ttZl ?"r , ;! e£ S* ísIdro: eru UIli* &n*> Principalg:om<> el Conde deioreno.

- Concluida nuestra oración, y terminadas otras
devociones particulares que rezamos en otro tem-
plo llamado de Peronct (1), que fueron las que

Bajo aquellos tugurios rústico-espartanos (los
de las esteras) ofrecia libaciones, sacrificios y ho-
locaustos el pueblo feliz: pero todo, con arreglo al
rito cristiano; porque alli todo era cristiano, has-
ta el vino, si bien sü partida bautismal no sería
fácil hallarla, por lo cual no podría recibir órde-
nes sagradas ni pretender para guaidia de coros.
No eramos nosotros menos cristianos qué el vino,
y por eso entramos en la ermita á rezar. Y si co-
mo dice la estampa del santo, «mientras S. Isidro
eraba el anjel araba,» mientras Fr. Gerundio ora-
ba, el pueblo empinaba y engullía; porque ni Fr.
Gerundio es S. Isidro, ni el pueblo es anjel, ni en
los tiempos de S. Isidro habría tanta libertad de
botellas como hay ahora. Pero no era el pueblo
solo el que entretanto se refocilaba, que también
tenia gaudeamus de mesa la minoría de las cortes.
en una cosa de campo no lejos de la ermita;- lo.
cual prueba por una parte que aunque vea la mi-¿



éon mas fervor rezó Tirabeque, salimos á dar -
otra vuelta por la romería. Entonces llamó nues-

tra atención un elegante escudo de armas que en

el frontis de uno de los cajones ó tiendas movibles
habia. Sobre un campo negro se descubría en me-

dio relieve la cabeza de un animal cornúpeta, qué

sí no era de bronce como ei toro de Fálaris, era

de cartón cómo los leones del Congreso, De la ca-

beza arrancaban con arquitectónico atrevimiento;

como á perderse entre las nubes dos enormísimas
astas sino con elegancia, al menos con brutalidad

trabajadas. A derecha é izquierda sobre dos pla-

nos cuadrilongos se divisaban por blasones, un pi-
cador y un banderillero, aquel apuntando con la

éarrochá á las copas de los árboles, y este con las
banderillas á algún cuervo que por cerca de las

liubes volara: debajo en un tarjeton se leia la ins-

cripción siguiente: Despacho de licorss de la.

Tauromaquia.

Era el despacho del hombre-toro, el que en el
martes de carnaval (i) había acreditado por las-
caVles de Madrid no irle en zaga al mas bravo de
la casta de Gaviria , y que por su decidida incli-
nación á la especie da esperanzas de que el dia-
menos pensado le habremos de ver realmente con-

vertido en toro, como se convirtió en pescado el
hombre-pez de Liérganes de que nos habla el her-
mano Feijóo. Acareémonos á hablar á aquel inge-



Ya no me pareció el hombre tan toro como todo
e^to; sus ;úliimas palabras le convirtieron para mí
á la especie humana, y á la especie humana sen-
tenciosa. Dejamos al homo-tauro, y proseguimos
nuestro descenso por la cuesta, al medio de la cual
como nos viésemos : en inminente riesgo de ser
atropellados por un hombre á caballo, que no pa-
recía irmuy cuerdo ;(lo cual no:era muy de es-
trañar, porque ministros y hombres á caballo son
pocos los cuerdos) , saltamos de repente hacia
atrás; y como esto fue cerca de un puesto de
cachivaches, tropezamos en la mesa, y yo hice
rodar seis estudiantes, cuatro soldados, y tres
lavanderas, y Tirabeque estropeó cinco S. Isi-
dros, cuatro parejas de bueyes, siete perros,
dos Santas Bitas, seis demonios, una pasie"-a
y tres filvatos. No nos sirvió allanarnos á pagar
los desperfectos) el brazo roto de un estudiante
nos costó tanto como el estudiante entero, y tubi-
mos.que cubrir en metálico las plazas de los sol-
dados que solo quedaron para poder vivir en el,
cuartel de Atocha si el gobierno diera fondos para
mantenerlos. En fin resuelto yo á cumplir con iu

nio-privilegiado; «diga vd., buen hombre, le pre-
guntó Tirabeque; ¿sen las armas de la familia
estas?—Sí señor, para lo que vd. guste mandar.—.
Pero hombre ,¿de dónde sacó vd. esta invención
tan particular?—Así como vd. lo ve, todo ha sa-
lido de mí cabeza

—
¿Es vd, casado?— Mo señor,

pero me figuro lo que puede ser.



apetito que si fuese mayoiía.

justa ley de las indemnizaciones mejor quela enta-

pie el gobierno, pues el pobre que ha sido saquea-
do por los facciosos saqueado se queda, y el que
le saqueó ¿e indulta, y se pasea riendo por delan-
te del saqueado, mandé tasar juntos y en globo
soldados con lavanderas, santos con demonios, bue-
yes con perros, y pasiegas con silvatos, y pagué
el valor de la gente inutilizada , dejando en el.
lugar que lecorresponde el honor Gerundiano y
Tírabequense.

Aunque nada bien parados del caballo- aquel,
bajamos sin embargo á la pradera á ver las máqui..
sas de caballos, que tanto suelen entretener eá

tales días. Encontramos desde luego un aviso al
público que decia: «Lajnáquiua de caballos del ¿a-

apuesto Tio Vivo, que tantos años ha estado colo-
'«eada en la pradera de S. Isidro, se halla situada
leeste año en el cerro de la derecha, por estar
¡«ocupado su antiguo sitio con la máquina del
)flegilimo Tio Vivo.» Huyamos, le dije á Tirabe-
que, huyamos de estos sitios, que el partido de la
Restauración ha ocupado las llanuras, yel pendón
de la legitimidad tremóla en el baluarte de !a.¡s-

puesta Revolución. —Huyamos, señor, eontestfeélj y
yo el primero por la senda mas corta que conduz-
ca á Madrid, y descansemos de la jornada de este
dia. =Y nos vinimos dejando al pueblo eh solaz,
como si la mayoría de las cortes uo intentase nada
contra él, y á la minotía comiendo con el misnio



x^unes i» de reayo;"
Querido primo Venancio: sabrás como estoyBueno, y que esta te la escribo sin que lo sepa elamo, porque has de saber que díciéndole yo el otrodía que pensaba escribirte, me dijo; «no, Tirabe-que, no tan á menudo, porque si menudeas muchotes cartas a tu primo, se cansarán los suscritoresae vuestra correspondencia, que la mucha conver-

SaCi0n tu me entiendes.» Por eso te escribo
esta de incultis, y por la vía secreta, de modo que
ni el amo ni los suscritores verán lo que te digo
y tu no la enseñes tampoco á nadie como la otra!
¿Sabes lo que he hecho para que nadie me vea es-cribirte? Pues me he encerrado en mícelda sin dar
entrada en ella á perscna y¡viente) io m,smo {JU8hace el ministro de hacienda, que nadie le ha po-dido ver desde que es ministro, y esto lo tengopor una gran tontería , porque de poco sirve nodejar ver el cuerpo si se ven después las cosas que
se hacen, y algunas de estas cosas que hace me
indican á mí que ya se va encantando como losdemás, y amas te puedo decir qne si no hace in-justicias, tampoco las deshace; con que ahí tienesloque son los hombres que pasan aquí por hue-
sos :de manera que ya ves, y tu te harás el car-
go de lo que resulta. Asi son las cosas de esteT.->linr)

n
*



Pues como te digo, él motivo de escribirte as£>.,

es otro como puedes-cónocer, que ser hoy tus días,
que no sé si el ser dia de gala sin uniforme será
por S. Venancio, aunque me parece que tú mas
eres de uniforme sin .gala que de gala sin nnifor- ,
me :por lo que desearé que los tengas muy feli-
ces en compañía del general y de la cruz de Isa-
bel IIque dices que te han dado, y de todas las

demás personas qué sean de tu mayor estimación.
Si recibes esta por alguna fragata de América, no
lo estrañes, porque ya el otro dia en Alicante re-

cibieron ei paquete de los Gerundios por un bu-
que que yenia de Marsella: Marsella dice el amo

que es una ciudad de Francia, no vayas á creer
acaso que está en las montañas de Santander, ó no

leas Morella por Marsella, porque ademas deque
tu no debes ser un lector de Jos mas consumados,
pienso que ahí no pensareis ahora masque en Mo-
rella, y en eso hacéis bien, porque al cabo es pen-
sar en una cosa fija, y no como el ministerio de

aqui, que lo que piensan las comisiones de las
cortes aquello dice que piensa él, y aunque estas

estropeen los proyectos del gobierno, este dice que
se acomoda á lo que piensa la comisión. Con que
ya ves como andan los correos; esto no te lo digo

por lo del gobierno y las comisiones, sino por lo
de Alicante y Marsella, y luego se quejan los sus"

critores deque les falta el Gerundio: yo lo creo,

hazte tu cargo, primo. Si á tu regimiento le man-
dara el general ir á atacar á Morella, y luego el



éoronel te llevara á Ciudad-Rodrigo, va ves lo
que sucedería. Asi son las cosas de este mandé.

Sabrás como el escuadrón de ex-facciosos indul-tados que sé habia formado en laManeRá párá perse-
guir á sus compañeros ha hecho una b'uéiía y se ha
enmendado; y fue que el dia 14 ala madrugada íelevantaron de humor dé quitarse dé encima el ex
que les servia de estorbo, y quitando también delmedio a los dos comandantes, que tampoco les ha-
cían buen recadó, se volvieron otra vez facciosos
pelados, y hoy es él día que la Mancha ha vueltoa quedar divertida. Vaya que es una risa con estas
cosas,pFimo. Asi son las cosas dé esté mundo: ¿Te
acuerdas; primo, loqué reíamos cuando éramos „«,;
chachos, con tu tio Pascual ei bobo cuando iba a
casa de mí padre por las noches á jugar al trúqini.
flor,y decia que habia dejado los gatos cuidando de
lacena? Pues anda que allá se va la ocurrencia del
gobierno en haber puesto á cargo de un escuadren'
de ladrones la tranquilidad de la Mancha, con 'fá''
ocurrencia de tu tio Pascual. Pero no por eso creas'"
que el gobierno es tonto, un demonioí mete el'dedo"
en: la boca al hermano Arrazola'/y si és el índicis
puede que te le deje para no poder tirar por e¡ ga-'
tillodel fusil. Asi es que piensa ahora tomar me-
didas fuertes, y tengo entendido que va á. iscitar á
os rebelados á que se acojan al indulto. Asi so.r

las cosas de este mundo ,primo.
Por lo demás, primo, hoy número hace 'os tresmeses que s- abrieron las cortes, y los ru r;is „



Sabrás, primo, cómo las Asturias quieren dos
Cosas contrarias á un mismo tiempo. Cuando ha-,

Ma Mata Vigil, Asturias quiere que los-alcaldes
los nombren los pueblos, y cuando habla Pidal,-
quiere que sean de real nombramiento (1). Al*'
menos asi dicen ellos, y ambos son diputados po^

las mdnjás están per istam. Ya sabrás que los en*.

ras votaron por el gobierno y por los diputados de
la mayoría. Cuidado, Venancio, si te se ofrece algún
día comer miel no le se caiga la sopa en ella. Mbs

ra tu qué tal irá la cosa, primój que el teniente
cura dé Álcoíéa de las Alpujarras se ha metido á
cobrador de la alcabala, que es una risa ver cobran-

do laaleábala al cuia. ¿Y qué ha de hacer? ¿No te

haces tú cargo dé lo que son las cosas de este

anináo? Pues éntrame con las religiosas, qué han
hecho ahora todas las de Madrid una representa-
ción á las cortes que raja, Aqui estubieron seis;

apoderados á enseñársela al amo; es decir¿ los apo»
¿erados que no tienen de que apoderarse: porque
has de saber, primo, que las monjas tienen dos
felases de apoderados. El apoderado principal es el
gobierno que sé apoderó de sus bienes con la óbli-í
gacioít que sabes de la peseta; y los otros apodera*
dos son los que ellas tienen nombrados para co-

brarla, los cuales hace mas de dos años que noven
«ña peseta de que apoderarse. Asi son las cosas
dé este mundo, Venancio.



Asturias. Esto significa, primo, qi3e Io qae . esdxdiputado quiere, dice que lo quiere su provincia.
Asi son las cosas de este mundo. Dime si descien-des tu de Asturias ó tienes allí parientes, porquellamándote Venancio Mata, puede que resultes

pariente de Mata Vigil.Bien- que nó, porque estelia sido ministro, y sí tu hubieras tenido „„
pa

_
nente ministro, á estas fechas deberías ser ya co-
ronel de dos ó tres cuerpos, porque así son las co-sas del mundo, primo. ¡Si v¡eras que „ombroandicen qüe van los panes allá por la tierra, chico!-¡Qui.a.dice que es una barbaridad el vicio que lle-van. Pero pásmate, Venancio, para que yeas Joque son las cosas de este mundo. Me dice el pri-
tóo Cipriano que cuasi les pesa cojer tanto pan,porque de poco iessirve tener las paneras llenas
si anda al d.sprecio; que aunque dice el refrán,que por mucho pa„nunca es mal a¡j0>

"
rfse haría contando con que hubiese un gobiernoq«e supiera darlo salida^ pero este es un gobierno/

primo, que no encuentra salida,, para sí, cuantomas para el pan, Ysínó acuérdate de loque dijo elamo allá en febrero en punto á este particular (i).
Yo no sé sí te diga una cosa muv gorda, muy

gorda, primo. Pero si te la digo, ha de ser muy
mervadamente, y sin que Cristo lo huela, por-que es un secreto. Esta mañana lo indicó" el Cor.reo Nacional en unos términos tan misteriosos que
!!Í^etió_rniedo; 7 salí á la calle y todos



(«) Anales querrá decir Tirabeque.
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los qué encontraba otros tastos me lo decían. Sa--
brás pues, Venancio mío, qué sé-corre que toda
la familiaReal se marcha á Cataluña á tomar los
baños que los médicos han aconsejado á la Reinita.'
Y sobre ésto no te digo ahora mas, porque són

cosas de mírame y no me toques. Únicamente té

enearo-o el sigilo; Si estas señoras se marchan de
Madrid, hazle tu cargo, primo, qué tal quedará
estoí ya no faltaba mas qué tiie marchara yó.

Mira primó; si cae por tu banda alguno dé Tos/
facciosos que abandonaron á Cantavieja, y pegaron"
fue°-o alpueblo, y hasta al mismo hospital én' qué>
tenían sus enfermos, dejando que se abrasáran/Té
encargó que no íé des cuartel ;hó transijas nunca,

con brutos, primo; porque no hay peor cosa; y!
una'barbaridad censó esa no sé ha visto éh todos-
los arénales'(1) déla historia dé los judíos.
-
•-Y con esto no carísoráas/que otr.ó dia seré'níás

largo, v ño te olvides de i\i'pr'ítao.=='Pirdbeque.
\u25a0t6?? D.Recibida tuya del 22 dé'abfil:' Y no éi'f
t'rañes'que- ésta, noticra qué'"t'e""fiabiá dé* dar al
principio té L la de al " ú!ti'ítió:'aváyasé por !.o! qúé_
hace el amó/que' éiñpiéza ún articuló diciendo
finalmente


